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rESuMEN este trabajo explora las expresiones online de violencia ejercida o padecida 
por las y los adolescentes de sectores populares marginalizados del Área Metropolitana 
de Buenos Aires. Desde una metodología cualitativa, se indagan cuatro fenómenos es-
pecíficos: las amenazas, los “bondis”, el cyberbullying y los duelos, para lo cual se reali-
zaron veinte entrevistas en profundidad y 3.000 observaciones virtuales de perfiles de la 
red social Facebook entre 2013 y 2014. entre los principales resultados, se observa que 
la mayoría de las expresiones de violencia se enmarcan en una dinámica offline-online. 
Asimismo, se ofrece evidencia empírica a partir de la cual es posible afirmar que las 
expresiones de violencia de estos adolescentes se despliegan en torno a la cultura del 
“aguante”. El artículo se pregunta si en la plataforma icónica del “me gusta” estas expre-
siones resultan implícitamente funcionales a la red social o si, por el contrario, permiten 
desplazamientos y reapropiaciones significativas de los usuarios. En definitiva, se abren 
nuevos interrogantes acerca de la utilización de estas herramientas por parte de adoles-
centes de sectores populares marginalizados y se propone complejizar los enfoques en 
torno a estos fenómenos.
PAlABrAS clAVES Adolescentes; redes Sociales; Violencia; Población Suburbana; 
Argentina.
ABStrAct this paper explores the online expressions of violence perpetrated or 
experienced by adolescents from marginalized areas of Greater Buenos Aires, Argentina. 
Using a qualitative methodology, four specific events were examined: threats, “bondis” 
[fights], cyberbullying and displays of mourning. To do so, 20 in-depth interviews and 
3,000 virtual observations of profiles in the social network Facebook were carried out. 
Among the main results, it was seen that most expressions of violence are part of an 
offline-online dynamic. Empirical evidence is also offered based upon which it can 
be affirmed that the expressions of violence of these teenagers are developed around 
the culture of “aguante” [fierce loyalty]. The article ponders the extent to which, in the 
iconic platform of the option “like,” these expressions are implicitly functional to the 
social network or, to the contrary, or whether they allow displacements and significant 
reappropriations on the part of users. New questions arise about the use of these tools 
by adolescents from marginalized areas and the need for more complex approaches to 
examine these phenomena. 
KEY WorDS Adolescents; Social Networking; Violence; Suburban Population; Argentina.
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INtroDuccIÓN Y PlANtEo DEl 
ProBlEMA
tal como puede relevarse en el estado 
de la cuestión, la violencia no admite una 
definición única. En efecto, los cambios so-
ciohistóricos muestran las disputas en las 
sociedades por delimitar los fenómenos de 
la violencia, ya sea como condiciones mate-
riales, prácticas simbólicas, uso de la fuerza 
física, entre otros. Sin desconocer la amplitud 
de estas discusiones, puede plantearse aquí 
una definición biopolítica de la violencia 
como una práctica productiva –en el sentido 
de generadora de prácticas– y no simple-
mente restrictiva. Foucault(1,2) sostiene que 
en las sociedades modernas las estrategias 
negativas y tradicionalmente coercitivas se 
integran en una red más compleja del dis-
positivo que denomina “biopolítico” para 
la fabricación de “cuerpos dóciles”. El “bio-
poder” ya no se concentra solo en la fuerza 
del “castigo”, sino que implica diversos sis-
temas de producción de “vigilancia” sobre 
los cuerpos. en su analítica del poder y la 
violencia, el autor señala que se trata de un 
poder que opera por producción, intensifi-
cación y administración: “Ya no se trata de 
hacer jugar la muerte en el campo de la so-
beranía, sino de distribuir lo viviente en un 
dominio de valor y de utilidad”(2 p.136). 
Desde su propia genealogía, la Moderni-
dad se encuentra atravesada por distintas for-
mas de violencia. las complejas relaciones 
entre estado, ley y violencia construyen una 
serie de modulaciones que permiten resigni-
ficar la propia concepción de Modernidad 
en el marco de las revoluciones burguesas. 
Al respecto, resulta sintomático que uno de 
los hitos fundacionales de la edad contem-
poránea sea la revolución Francesa, cuyo 
símbolo apelaba a la literalidad de “cortarle 
la cabeza a la monarquía”. Desde una óptica 
novedosa, Benjamin(3) propuso revisar los 
conflictivos lazos entre violencia y orden de-
mocrático. Asimismo, como se ha señalado, 
Foucault(1) ha estudiado los vínculos entre 
violencia y poder, mostrando que las rela-
ciones no pueden ser pensadas solo de un 
modo dual y jerárquico, sino más bien como 
nodos capilares y multifacéticos, en lo que 
denomina una “micropolítica”. 
Ya en las coordenadas del siglo XX, 
las experiencias límite que marcan las dos 
guerras mundiales y los sucesivos conflictos 
bélicos concitan nuevas reflexiones sobre 
la violencia. Autores como Sloterdijk(4) y 
ranciére(5) señalan esta “crisis del huma-
nismo” y sus efectos en torno a problemáticas 
globales de violencia como el terrorismo, la 
pobreza urbana, la crisis de los refugiados y 
la violencia de género. Asimismo, tanto isla y 
Míguez(6) como Spinelli et al.(7) y tonkonoff(8) 
coinciden en que la violencia es una cons-
trucción social e histórica cuyas prácticas se 
transforman según las negociaciones y con-
sensos establecidos en cada sociedad. este 
recorrido, sin dudas nada exhaustivo, permite 
al menos señalar que toda reflexión sobre la 
violencia, para no resultar una lectura es-
tigmatizante sobre un sector social, debe 
pensarse necesariamente en el campo más 
amplio de la vida democrática, institucional 
y jurídica. 
Uno de los fenómenos contemporáneos 
que más afecta a la población mundial es 
la violencia urbana, definida aquí como el 
conjunto específico de acciones violentas 
que se producen en las ciudades y que altera 
su entramado social(9). Algunos ejemplos de 
violencia característicos de megalópolis, ciu-
dades capitales y metrópolis son los robos 
y asesinatos, así como también las peleas 
callejeras, las infracciones, las evasiones 
impositivas, los accidentes de tránsito y los 
disturbios en canchas de fútbol.
en particular, los sectores socialmente 
vulnerables(10) se ven afectados por formas 
de violencia asociadas a las dificultades so-
cioeconómicas, como la falta de empleo 
estable y la carencia de acceso a servicios 
sociales básicos. en Argentina, los barrios 
con estas características suelen denominarse 
“villas de emergencia”, “villas miseria” o 
“asentamientos urbanos precarios”. Estos ba-
rrios también son definidos como “márgenes 
urbanos”(10,11), en el sentido de que son terri-
torios segregados de las zonas más desarro-
lladas. Se trata, en definitiva, de áreas que 
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suelen encontrarse apartadas y con menos 
facilidad para acceder a servicios sociales, de 
salud y medios de transporte(12). Wacquant(13), 
quien investiga el fenómeno de estratificación 
social que atañe a estos sectores, define 
como “procesos de guetificación urbana” a 
la aislación social progresiva que atraviesan 
distintos barrios en los que residen estas 
poblaciones. 
Dentro del contexto nacional, Auyero, 
Burbano de lara y Berti(14), Di leo(15), isla 
y Míguez(6), Kessler y Dimarco(11), Spinelli 
et al.(7), y tonkonoff(8) analizan las distintas 
formas de violencia desplegadas durante los 
últimos años en márgenes urbanos del Área 
Metropolitana de Buenos Aires (AMBA)[a]: 
en primer lugar, una violencia interpersonal 
a raíz de enfrentamientos entre vecinos, fa-
miliares o pares; en segundo lugar, una 
violencia relacionada con actividades cri-
minales, problemáticas sociales y la acción 
punitiva estatal. estos autores señalan que la 
violencia suele ser una de las principales pre-
ocupaciones de los habitantes socialmente 
vulnerables del AMBA. 
Si bien el estado de la cuestión ha estu-
diado las formas de violencia copresencial 
en sectores socialmente vulnerables, la inci-
dencia de la masificación de las tecnologías 
de la información y la comunicación (tic) en 
los jóvenes del AMBA requiere ampliar este 
análisis para incluir fenómenos emergentes, 
que son los indagados en este artículo. 
Morduchowicz(16) registra que la sociali-
zación de las y los adolescentes se despliega 
en un continuum offline-online. Del mismo 
modo, puede pensarse que la violencia que 
experimentan se desenvuelve en un contexto 
análogo. Así se entrelazan peleas, robos, es-
tigmatización social, segregación escolar y 
violencia de género con fenómenos surgidos 
a partir de la masificación de las TIC. 
Son significativos los estudios recientes 
sobre violencia en latinoamérica(9,17,18) y en 
Argentina(6,7,8,10,11,14,15,19). en particular, se ha 
revisado la bibliografía que aborda las ex-
presiones de violencia en “sitios de redes so-
ciales”, encontrando una escasez de estudios 
sobre adolescentes de sectores populares, 
dado que la mayoría de las investigaciones 
se circunscribe a jóvenes de sectores 
medios(20,21,22,23,24). en esta línea, en pos de 
contribuir al conocimiento de esta temática 
tan compleja y contemporánea, el presente 
artículo se centra en las expresiones de vio-
lencia online que realizan poblaciones ju-
veniles de sectores populares del AMBA en 
Facebook. 
la adolescencia es una etapa central de 
configuración identitaria en la que resultan 
claves las prácticas exploratorias(25,26). con 
la masificación y adopción de las TIC en la 
vida cotidiana de una vasta mayoría de ado-
lescentes, una parte significativa de esta 
configuración identitaria y de estas prácticas 
exploratorias suele estar asociada al perfil 
que los jóvenes construyen en Facebook(27). 
Se lo elige entonces como plataforma de 
análisis porque se ha convertido en la mayor 
red social a nivel mundial y funciona como 
sinónimo de internet para una gran parte de 
estos adolescentes, dado que allí despliegan la 
mayor parte de sus acciones de comunicación 
y entretenimiento online(28). Por lo tanto, esta 
plataforma representa un ámbito privilegiado 
para indagar las prácticas de esta población. 
A partir del trabajo de campo, se desarro-
llaron dos líneas de investigación exploratoria 
sobre las expresiones de violencia que estos 
adolescentes despliegan en Facebook: una 
primera dimensión refiere a las prácticas vio-
lentas que realizan los usuarios en un circuito 
offline-online; una segunda dimensión alude 
a las prácticas que les permiten a los usuarios 
expresar y resignificar la violencia que pa-
decen en el mismo circuito. en la primera 
línea, se incluyen las amenazas, los “bondis” 
y el cyberbullying. en la segunda, se indagan 
los duelos. Ambas dimensiones generan inte-
rrogantes acerca de si Facebook es un mero 
dispositivo reproductor de estos fenómenos o 
si les permite a estas poblaciones un empode-
ramiento frente a la violencia que padecen. 
MÉtoDo
esta investigación, surgida a partir de un 
trabajo de mayor extensión(27), es exploratoria 
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y cualitativa. Se sustenta sobre la base de una 
muestra no intencional de adolescentes del 
AMBA, conformada a través del método “bola 
de nieve”. Se realizaron veinte entrevistas en 
profundidad en aulas de colegios o centros 
de inclusión digital[b], que tuvieron una du-
ración aproximada de una hora, y observa-
ciones copresenciales que fueron realizadas 
en colegios, ciberlocutorios, vía pública y 
centros de inclusión digital.
el sujeto de investigación se construye 
en la intersección de dos variables: la edad 
y el sector social. Asimismo, se tomaron 
recaudos metodológicos para no homoge-
neizar al sujeto de estudio desde una mirada 
“androcéntrica”(29), sino indagar las distintas 
modulaciones que evidencian mujeres y va-
rones. con relación a la primera variable, 
dentro de la categoría juventud, que ha sido 
definida por distintos autores como una cons-
trucción social(26,30), este trabajo se concentra 
en las y los adolescentes entre 13 y 18 años 
de edad. en cuanto a la segunda variable, 
aquí se propone estudiar a las y los adoles-
centes de sectores socialmente vulnerables.
Distintos estudios(6,10,12,30) coinciden, aun 
con sus matices, en definirlos como aquellas 
poblaciones que viven en condiciones so-
cioeconómicas inestables y residen en barrios 
que carecen de servicios sociales básicos, lo 
que les produce cierto efecto de aislamiento 
social respecto de la metrópolis a la que per-
tenecen o se encuentran cercanos. Partiendo 
de la productividad analítica de estos tra-
bajos, y de los datos del instituto Nacional 
de estadística y censos (iNDec)(12), aquí se 
propone definir a estos grupos sociales como 
sectores populares y subdividirlos entre inte-
grados y marginalizados. Por un lado, resulta 
necesario realizar distinciones dentro de este 
grupo. Por otro lado, esta subcategorización 
reviste además la búsqueda de una mayor pre-
cisión sociológica para describir a estos grupos 
sociales e incrementar las posibilidades de 
transferencia. lejos de pretender acrecentar la 
estigmatización sufrida por estos adolescentes, 
se procura contribuir al estado de la cuestión 
y proponer herramientas de investigación que 
resulten útiles para optimizar las políticas pú-
blicas orientadas a esta población.
en comparación con las tres décadas 
pasadas, si bien existe una mayor presencia 
estatal en asistencia socioeconómica y en 
transferencia de recursos tecnológicos a los 
sectores socialmente vulnerables, con inicia-
tivas como la Asignación Universal por Hijo, 
el Programa conectar igualdad, el Programa 
Jóvenes con Más y Mejor trabajo y el Plan 
Fines[c], todavía quedan numerosos adoles-
centes de sectores populares que atraviesan 
condiciones de vida ante las cuales el estado 
debe continuar generando respuestas. los 
sectores populares integrados del AMBA, por 
su mayor nivel de participación en el sistema 
educativo, el mercado de trabajo formal y 
el sistema de salud, suelen ser los mayores 
beneficiarios del impacto de estas políticas 
públicas. en cambio, los sectores populares 
marginalizados mantienen un vínculo más 
intermitente y conflictivo con estas insti-
tuciones y, por lo tanto, pese a ser quienes 
más necesitan de la intervención directa del 
estado, en numerosos casos atraviesan los 
efectos de las políticas públicas con mayor 
grado de ambivalencia. en efecto, las pobla-
ciones aquí definidas como sectores popu-
lares marginalizados padecen condiciones 
vitales más extremas y conflictivas: poseen 
padres desempleados de larga duración o su-
bempleados de baja calificación; residen en 
viviendas y barrios precarios; asisten al co-
legio con dificultades e intermitencias, o lo 
han abandonado por diferentes razones. 
Uno de los grandes desafíos de la inves-
tigación en ciencias sociales es cómo acer-
carse a estas poblaciones vulnerables, que 
justamente tienen un contacto intermitente 
con las instituciones estatales. en este sentido, 
la elección de la red social Facebook con-
tribuye a una estrategia metodológica que re-
presenta una vía posible de acceso al trabajo 
de campo con estos adolescentes. Una de las 
herramientas desarrolladas para llevar a cabo 
el trabajo fue la creación y mantenimiento 
de un perfil ad hoc en Facebook. esta línea 
de observación fue construida con el fin de 
estudiar virtualmente a los adolescentes, 
según recomendaciones de distintas investi-
gaciones que realizan etnografía digital para 
comprender a una población que considera 
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central estos dispositivos(23,24,33,34). Durante el 
trabajo docente ad honorem en un centro de 
inclusión social de la zona sur del AMBA, un 
colega y referente barrial comentó que uti-
lizaba Facebook para “monitorear” a los ado-
lescentes de la zona; esto resultó un recurso 
valioso para avanzar con la investigación, por 
lo que se creó un perfil con fines analíticos, 
a partir del cual se agregaron contactos en 
común que fuesen adolescentes de sectores 
populares. El perfil ad hoc se ha limitado a 
observar, comentar y colocar “me gusta” en 
algunas publicaciones. 
A través del desarrollo de esta cuenta de 
Facebook, que poseía 3.000 contactos al mo-
mento del estudio, se exploraron los modos 
en que las y los adolescentes se autopresentan 
e interactúan entre sí, así como las estrategias 
y recursos que utilizan para diseñar y actua-
lizar sus perfiles en la red social. Esta ins-
tancia experimental desarrollada entre 2013 
y 2014 resultó una de las aristas más signifi-
cativas del trabajo de campo, dado el profuso 
material de archivo recogido, catalogado y 
analizado. Para ordenar las imágenes y los 
textos personales recolectados, se crearon 
carpetas con distintos títulos, que después 
permitieron la proposición analítica de los 
fenómenos de violencia. Si bien se prosiguió 
activamente con varias instancias clásicas de 
la investigación, estos aspectos etnográfico-
virtuales brindaron elementos de análisis de 
la acción significativa de las y los adoles-
centes que no siempre podían encontrarse in 
situ. esta catalogación permitió detectar, a lo 
largo de tres años de observaciones virtuales, 
la aparición recurrente de ciertas expresiones 
como “aguante”, “bardeos” o “pararse de 
manos”[d].
Por cuestiones éticas, se pidió autori-
zación a los entrevistados y no se guardó 
registro de datos personales. Se aclara que 
Facebook es un sitio de redes sociales público 
que posee condiciones y políticas similares a 
las de la mayoría de estos sitios: no exige res-
tricciones para mayores de 13 años, dado que 
cualquier persona mayor de esa edad puede 
utilizarlo, y todos los usuarios firman un con-
trato con Facebook en el que aceptan que sus 
publicaciones estén online. Para preservar la 
identidad de las y los adolescentes, se colo-
caron etiquetas genéricas en cada extracto 
de entrevista citada. en los fragmentos de en-
trevistas y las transcripciones de las capturas 
de muros de Facebook, solo se señala si el 
usuario es varón o mujer y su edad. 
rESultADoS
Amenazas
Durante el trabajo de campo, se detectó 
que una de las expresiones de violencia 
online más recurrente entre las y los ado-
lescentes de la muestra era la que implica la 
sugerencia, posibilidad o advertencia de una 
violencia futura. este tipo de expresiones son 
aquí denominadas “amenazas”. En muchos 
casos, estas prácticas pretenden generar 
miedo en el receptor e incluso disuadirlo de 
alguna acción concreta, de modo directo o 
indirecto. Aunque convencionalmente las 
amenazas tienen como fin advertir de modo 
violento a un sujeto para que realice o no 
una acción, en las prácticas observadas se 
evidencia que estas amenazas están dirigidas 
a un grupo no siempre especificado, y se 
concentran en que el perfil del usuario que 
amenaza genere respeto entre sus pares. 
en este punto, es necesario retomar el 
concepto de cultura del “aguante”(35), central 
en los universos de sentido de las y los ado-
lescentes de sectores populares marginali-
zados del AMBA. Esta categoría nativa refiere 
originalmente a ciertas asociaciones de 
sentido y prácticas vinculadas a la capacidad 
de soportar los momentos adversos del club 
de fútbol como, por ejemplo, los descensos 
de categoría y los enfrentamientos con otras 
“barras”, así como peleas en el barrio y en 
distintas instituciones(36). esta cultura del 
“aguante” luego va adquiriendo otras modu-
laciones, asociadas a la cultura del “reviente” 
y a distintos modos de exteriorización de la 
masculinidad y del ser legítimo. como se-
ñalan las investigaciones citadas, para los jó-
venes de sectores populares marginalizados 
del AMBA “aguante implica fidelidad, sostén, 
permanencia”(37 p.283). en este sentido, como en 
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ciertos casos, la amenaza, más que dirigirse 
a otro usuario en particular de la red social, 
se difumina hacia el anonimato, el efecto 
que produce puede pensarse en términos de 
“aguante”, dado que el usuario exhibe su ca-
pacidad de resistencia, de hacerle frente a la 
adversidad, de no “arrugar”[e] y “pararse de 
manos ante cualquiera”. 
Sos puro teclado gila yo no me cagó 
cuando quieras sale pelea , jaja pero 
entre nosotras ya nos peliamos una vez 
y llamaste ah todo tu mambo te ases 
a la piola xq conoses a los de celinna 
‘pompeya jaja me chupa un huevo 
eso el problema es con vos yo se que 
me tenes miedo [emoticones] así que 
cuando quieras un mano ah mano rata 
, esos barrentines guardatelo para la ver-
duleria a mi nadie me la boconia menos 
vos así que voffi [emoticón]
Sentiré [ P ]
(Publicación en Facebook, usuario del 
AMBA)
la transcripción corresponde a la pu-
blicación de una adolescente (16 años) que 
amenaza a otra y le aclara que ella no tiene 
miedo a enfrentarse físicamente. A partir 
de una serie de referencias que pueden en-
contrarse en esta publicación, se advierten 
distintas intersecciones entre los ámbitos 
offline y online. en primer término, quien 
amenaza alude a una historia en común 
con la amenazada: “entre nosotras ya nos 
peliamos una vez”. en segundo término, al 
mencionar “celinna ‘pompeya” da cuenta 
de una referencia territorial relacionada con 
sus barrios de pertenencia identitaria, que 
implica también una forma de “aguante”. 
Por último, con la expresión “mano a mano” 
indica su disponibilidad para un enfrenta-
miento físico. la amenaza, en tanto implica 
la eventual aplicación de una violencia 
futura en un ámbito copresencial, muestra 
que estas expresiones suelen ser parte de 
un continuum offline-online. la amenaza es 
online, pero la clave de lectura remite a un 
espacio offline. 
Otra práctica habitual entre las y los 
adolescentes de la muestra consiste en colocar 
en su perfil o estado de Facebook fragmentos 
de letras de canciones que para ellos tema-
tizan su situación vital, que a su vez pueden 
funcionar como amenazas. esto se evidencia 
en que varios de los nombres de bandas de 
cumbia[f] y letras de canciones mencionadas 
aluden a la persecución policial, el encierro 
carcelario y el tráfico o consumo de drogas. 
*.-
La mafia sigue sonando Wacha & yo Te 
la ago corta , No te metas con nosotras o 
la vida se te acorta♪ [emoticón]
(Publicación en Facebook, usuario del 
AMBA)
en este ejemplo se lee lo que escribe una 
adolescente (16 años). Míguez(38), Semán y 
Vila(39), y Silba(40) coinciden en que las letras 
de cumbia villera generan identificación 
entre estos grupos porque presentan narra-
ciones de la vida cotidiana en torno a la inse-
guridad de sus barrios y a ciertas actividades 
como el consumo de drogas, episodios vio-
lentos y enfrentamientos con la policía, que 
muchas veces van desde el careo y la requisa 
arbitraria hasta la represión y el “gatillo fácil”. 
en este ejemplo en particular, se observa 
cómo la adolescente utiliza el fragmento de 
la canción para reforzar su modo de ser le-
gítima y enfatizar que tiene “aguante” para 
las peleas y adversidades.
la elección mayoritaria de ejemplos en 
los que participan mujeres ha sido deliberada. 
Un fenómeno emergente desde la perspectiva 
de género[g] es que las mujeres despliegan per-
formances de “aguante” que, según un sistema 
sexo-generizado y heteronormativo(42), se 
asocian tradicionalmente a la masculinidad. 
Pensar esta dinámica en sectores populares 
desde una perspectiva de género visibiliza 
una femineidad no hegemónica vinculada al 
“aguante” en términos corporales y territo-
riales, y evidencia otra de las modulaciones 
posibles de un nuevo “tiempo de chicas”(29). 
No obstante, como también se observa 
en otros trabajos(43), estas modulaciones emer-
gentes conviven en tensión con prácticas de 
masculinidades tradicionales. en uno de los 
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ejemplos de portada analizados se podía ob-
servar la imagen que elegía un adolescente 
(17 años) para presentarse ante los otros: dos 
armas, la expresión “TE AMO” escrita con 
balas y abajo, entre dos cajas repletas de mu-
niciones, la frase “Pero si me fallas todas son 
para ty”. Su aparente declaración de amor 
opera como una performance de amenaza 
a su pareja: el amor solo resultará posible si 
ella acepta la dinámica de poder y violencia 
propuesta. el efecto de amenaza se completa 
porque anula la posibilidad de negociación y 
establece que solo el varón tiene la potestad 
de leer la traición. la amenaza también se 
dirige a sus pares varones porque funciona 
como modo de legitimación del “aguante” 
entendido en una concepción sexo-gene-
rizada tradicional, en el sentido de las rela-
ciones asimétricas de poder que los varones 
establecen con las mujeres.
Varios eligen esas fotos de portada 
porque creen que vende mostrarse 
celosos y guardianes. Se zarpan aunque 
a algunas les re va eso. Muchas que-
remos un novio que sea cuida, fiel y re 
leal pero los pibes se pasan de rosca y 
a veces se drogan o toman demasiado 
y se ponen violentos, no da. (entrevista, 
mujer, 18 años)
los tres ejemplos seleccionados resultan 
en su conjunto paradigmáticos para analizar 
las expresiones de amenazas y la producción 
de subjetividad en las y los adolescentes de 
sectores populares marginalizados del AMBA. 
De este modo, coexisten órdenes de géneros 
tradicionales y emergentes. en el último 
ejemplo, se observa la persistencia, e incluso 
el peligro, de un orden de género tradicional 
que vincula la amenaza y el “aguante” a una 
masculinidad hegemónica en la que prima 
el real o potencial uso de la fuerza física, el 
control y el abuso de poder. Sin embargo, en 
los dos ejemplos previos se había mostrado la 
posibilidad de un orden de género emergente 
que amplía el valor del “aguante” para las mu-
jeres, lo que posibilita que ellas exploren prác-
ticas de femineidad no hegemónica.
“Bondis”
la categoría nativa que utilizan las y los 
adolescentes de sectores populares margina-
lizados del AMBA para referirse a las peleas 
es “bondi”. No se trata simplemente de un 
sinónimo de “pelea”, dado que implica un 
desplazamiento y una construcción en torno 
a este significante. ¿Qué se disputa en un 
“bondi”? ¿Cuáles son las estrategias desple-
gadas por sus participantes? A diferencia 
de las amenazas, los “bondis” suelen rea-
lizarse concretamente entre determinados 
usuarios. 
Por su propia composición, el “bondi” 
también entrelaza prácticas offline y online. 
En numerosas ocasiones, el “bondi” comienza 
online, se viraliza entre la pequeña comu-
nidad de pares y se proyecta hacia ámbitos 
copresenciales como el barrio, la escuela o 
la discoteca. En otras, el “bondi” se inicia en 
espacios offline y luego continúa de modo 
online, amplificando el problema inicial y 
sumando nuevos usuarios que se sienten in-
terpelados y se involucran en la disputa. 
Esto va para todas las gilas de pola ! 
Yo no me voy andar rebajando ni de 
honda con ustedes , porque no se dejan 
de joder y de ultima si son tan buenas 
se paran de mano solas ? Qe tienen 
qe andar metiendo alos familiares ? Si 
ustedes mismas se buscan el bondi ! 
Ya estan grandes loco ! Tienen hijos y 
siguen actuando como unas pendejas ! 
Si derrepente papu sabe a qien qeria y 
a qien no ! Corta . No tienen qe andar 
haciendo cartel de nada & qe les qede 
claro si tienen qe hacer algo lo hacen y 
fue ! Basta de hacer cartel por facebook 
, toi rre cachuda y si siguen hablando 
gilada voi aggarrar una por una ! Yo hoy 
en dia no estoy para andar soportando 
a ninguna gila ! Y mas vale qe lo llore 
porqe yo se qe el ami me queria ! Y yo 
tambien . Nosvemos ! No tengo porqe 
andar hablando por facebook nv.
(Publicación en Facebook, usuaria del 
AMBA)
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la transcripción anterior corresponde a la 
publicación de una adolescente (17 años) que 
da cuenta del “bondi” a raíz de un conflicto 
en torno al final de una relación amorosa y a 
las habladurías de mujeres cercanas.
A veces se arman bondis por Face. Por 
ahí arrancan en el colegio, siguen en 
Face y terminan en la calle. Muchas 
mujeres se agarran a la salida del colegio 
por cosas de Face. Chismes de que una 
estuvo con el novio de la otra, ponele. 
(entrevista, mujer, 16 años)
Face está lleno de pibes y pibas pasando 
chismes y bardeos. Arman bondi por 
cualquier cosa, si uno estuvo con otro, si 
le dijo tal o cual cosa, si lo miró, si salió, 
se peleó. (entrevista, varón, 17 años)
en los fragmentos de entrevistas, los 
adolescentes mencionan los problemas que 
surgen en torno a “chismes” y “bardeos”. 
Estos conflictos se asocian al monitoreo 
que permite, y de algún modo estimula, la 
red social Facebook, que propone un segui-
miento constante de las actividades de los 
contactos. Asimismo, puede pensarse que los 
frecuentes “bondis” también funcionan como 
medio para disputar el capital del “aguante” 
dado que, en estos conflictos, se pone a 
prueba el prestigio y el honor de cada par-
ticipante en relación con las performances 
que realizan en torno a su capacidad de re-
sistencia y osadía. 
-ALTO , booonddy se armo con los pibes 
de mi barrio hace rato xD 
( LOS DE LA iNTA , CONTRA LA 20 )
Que giles que son wacho -.- MAÑANA 
COBRAAN & LA WACHA QUE SALTE 
COBRA TAMBiEN ah . DE UNA , 
MAÑANA CON LAS PiBAS A FUUUUL 
, NOS RE PARAMOS DE MANO CON 
QUiEN SEA , & QUiEN SEA META en eL 
bondy. [emoticón] ;)) ¬
Encima estoy re caliente , con unas 
wachas que se hacias las piolas , 
JAJAJAJAJA XD como tocaron pa su 
barrio , CAGONAS , son re Gilas , no 
se La bancaan que salen corriendo 
[emoticón] 
(Publicación en Facebook, usuaria del 
AMBA)
en esta transcripción una adolescente (16 
años) menciona que se armó “alto booondy” 
entre los pibes de dos barrios (“los de la Inta 
contra la 20”). También advierte que “mañana 
cobran & la wacha que salte cobra también”. 
Por último, insinúa que tanto ella como los 
de su barrio son quienes más “aguante” 
tienen y que los otros no se la “bancan” y 
siempre “salen corriendo”. este tipo de pu-
blicaciones sugiere un emergente orden de 
género en el que las mujeres de sectores po-
pulares marginalizados también tienen la po-
sibilidad de pelear y tener “aguante”. Desde 
el propio sentido que le otorgan, esto implica 
la legitimación subjetiva de poner el cuerpo 
para defender el honor y el territorio. la pu-
blicación recibió 30 “me gusta” y decenas de 
comentarios. 
Cyberbullying 
el bullying, concepto que proviene del 
inglés, refiere al acoso por parte de compa-
ñeros/as o pares a una sola persona. en la 
agenda mediática el término tuvo mucha 
pregnancia y, en especial, se lo asocia a la 
adolescencia y al contexto escolar. incluye 
cualquier acción o comunicación hostil que 
un grupo de adolescentes realiza con otro: 
desde golpearlo hasta amenazarlo, sustraerle 
pertenencias, escribirle mensajes agresivos 
o no dirigirle la palabra(44). en la era de los 
sitios de redes sociales, se popularizó el 
término cyberbullying, también denominado 
“ciberacoso” o “acoso digital”, que refiere al 
bullying efectuado de modo virtual. Según 
Willard(44), el cyberbullying puede defi-
nirse brevemente como el envío o posteo 
vía internet o telefonía móvil de contenidos 
(textos o imágenes) perjudiciales de modo 
intencionado hacia otro. Mason(45) agrega 
que el cyberbullying es realizado por un 
solo individuo o un grupo, en ambos casos 
de modo deliberado y repetitivo. es decir, 
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por cyberbullying se entiende el envío de 
mensajes agresivos, las publicaciones que 
divulgan rumores o la decisión grupal de no 
dirigir ninguna acción hacia ese perfil. En nu-
merosas ocasiones, tanto el bullying como 
el cyberbullying deben interpretarse como 
dos manifestaciones de un mismo conflicto 
que se retroalimentan mutuamente. Si bien 
existen distintas definiciones de estos fenó-
menos dentro de la bibliografía, existe con-
senso en que implican agresión, repetición y 
desigualdad de poder(44). la ubicuidad y capa-
cidad de las tic para llegar a audiencias sig-
nificativamente mayores es una característica 
específica del cyberbullying en comparación 
con otro tipo de acoso(20). en esta línea, 
Kowalski, limber y Agatston(46) sostienen 
que, según los adolescentes consultados, el 
anonimato tiende a facilitar el cyberbullying, 
ya que el acosador cuenta con mayores posi-
bilidades de permanecer impune.
De este modo, a las expresiones de 
violencia que un grupo de usuarios des-
pliega ante un solo usuario de la red aquí se 
propone agruparlas en torno al concepto ya 
explicado de cyberbullying. Se señala que, 
en este caso, a diferencia de la palabra nativa 
“bondi”, se utiliza un término instalado por 
los medios masivos de comunicación y en 
idioma inglés, con las diferencias que esto 
supone respecto de la denominación anterior. 
cabe aclarar, además, que esta problemática 
no es exclusiva de los adolescentes ni de los 
sectores populares marginalizados, dado que 
también se observa en otros sectores sociales 
y en otras franjas etarias, aunque sea más fre-
cuente encontrar casos de cyberbullying a 
nivel internacional entre adolescentes(21,47,48). 
NO LA VOI A CAJETiAR Ni DE ONDA 
CON LO QUE ME PUSiERON EN LAS 
PAREDES DEL COLEGIO DE MI , PERO 
Si TAN BUUEENAS SON PORQE SE 
QE FUE UNA ENVIDIOOOSA DE 
MIERDA POOOORQE NO PONEEEEEN 
NOOMBREEEEES ? PORQE SOOON 
RE CAGOOONAS PORQE SAAABEN 
QE YOO ME VOOOi A RE PARAR DE 
MAAAAAAAANO QE NO ME VOi 
A CAGAR CON NADiE ASi GANE O 
PiRDA ME CHUPAN LA CAJETA YO 
PELEO & NADA MAS ! MANGAS DE 
GiLAS PONGANLE NOMBRES (; SE 
CREEN PiOLAS? AJAJAJJAAJJAJAJAJAJAJA 
MUCHA LANA LORiTAS PENGUENSE 
UN BAÑO & DESPUES ABLAMOS 
NO ME LLEGAN NI A LOS TALONES 
XQ ASER ESO ES DE UNA WACHA 
ENVIDIOSA [emoticón] CORTiiTA MA 
[emoticón]
(Publicación en Facebook, usuaria del 
AMBA)
en esta transcripción se observa la denun-
cia de bullying que realiza una adolescente 
(16 años) sobre los graffitis que aparecieron 
con su nombre en las paredes del colegio al 
que concurre. Al igual que numerosas publi-
caciones observadas en los muros de Face-
book, estos graffitis actualizan un orden de 
género tradicional ante las prácticas sexo-
afectivas: los varones obtienen legitimidad 
social si mantienen y acumulan variadas ex-
periencias mientras que, para las mujeres, 
en muchas ocasiones, la misma dinámica 
es cuestionada, incluso por sus pares muje-
res. Además, aquí se observa otra modula-
ción posible de las expresiones en torno a la 
violencia: una adolescente padece bullying 
copresencial y encuentra en la plataforma Fa-
cebook, es decir de modo online, la posibili-
dad de mostrar la violencia sufrida. 
Otra práctica asociada al cyberbullying 
y observada con cierta recurrencia entre las 
y los adolescentes de la muestra es la que 
denominan “escrache”. Originalmente, este 
término proviene del uso de agrupaciones de 
derechos humanos como Hijos e Hijas por la 
identidad y la Justicia contra el Olvido y el 
Silencio (HIJOS), que “escrachaban” (seña-
laban, marcaban) a represores de la última dic-
tadura militar que se encontraban sin condena 
efectiva. A partir de la masificación de este 
uso, la palabra fue apropiada por numerosos 
adolescentes del AMBA con sentidos particu-
lares. Un sentido utilizado con frecuencia es 
el de una “foto escrache”, en alusión a una 
selfie (autofoto) o foto personal tomada por 
otro que perjudica la imagen del usuario que 
aparece en la foto. Además de esta acepción, 

































Salud colectiva | licencia creative commons reconocimiento — No comercial 4.0 internacional | BY - Nc 
se presenta otra relacionada con la agresión o 
denuncia a través de Facebook.
En este contexto, el “escrache” es un 
recurso que sirve para alertar al grupo de 
pares sobre ciertas conductas violentas que 
realiza un usuario. Así, también funciona 
como cierto modo de empoderamiento que 
realizan algunas adolescentes de sectores 
populares marginalizados. este tipo de adver-
tencias circulan en ocasiones por la red de 
contactos: “cuidado con [X] que te cornea y 
no le importa nada salvo seducir por chat a 
cualquiera” (mujer, 17 años). “Me enamoré 
pero fui una ingenua. [X] me mintió y me la 
creí. Pero es solo chamuyo” (mujer, 16 años). 
como se observa en numerosos ejemplos, 
esta denuncia de “escrache” hacia un varón 
suele tener un componente de duelo sexo-
afectivo, pero también de concientización de 
alertar al grupo de mujeres de su red de con-
tactos acerca de las conductas sexo-genéricas 
de los varones.
Como se adelantó, la práctica del “es-
crache” también tiene una vertiente estética 
cuando una foto es tomada por alguien sin 
permiso del fotografiado. Esta expresión 
busca deslegitimar o avergonzar a quien 
aparece en la foto y, al mismo tiempo, au-
mentar la popularidad del autor de la publi-
cación. Desde su origen, el “escrache” ha 
cambiado en sus modulaciones: ha pasado 
de ser una práctica grupal, con un fuerte an-
claje sociopolítico de denuncia de crímenes 
de lesa humanidad, para transformarse en 
una práctica con componentes identitarios, 
estéticos y de “aguante” anclados al barrio, 
que mediante la plataforma se socializa con 
suma rapidez.
Duelos
las y los adolescentes de sectores po-
pulares marginalizados experimentan con 
frecuencia la muerte de sus amigos, pares 
o conocidos, en ocasiones como conse-
cuencia de episodios violentos(9,10). en pa-
ralelo a estos sucesos, las sociedades vienen 
experimentando una transformación en los 
modos de elaboración de los duelos. los 
ritos mortuorios se han modificado en las 
últimas décadas y el impacto de las tic ha 
posibilitado el surgimiento de numerosas 
prácticas que implican el recordatorio de la 
persona fallecida en sitios de redes sociales. 
las y los adolescentes de la muestra se re-
apropian de estas prácticas y las resignifican 
en su contexto específico, aunque también se 
observen componentes comunes con las ac-
ciones online que realizan algunos adultos, 
con la función de preservar la memoria de un 
contacto fallecido(49).
En ciertos casos relevados, el perfil del 
adolescente fallecido es mantenido por ín-
timos o familiares. también estas prácticas 
unen al grupo ante la otredad: otros grupos 
de pares, bandas delictivas locales o la po-
licía. este tipo de publicaciones suelen estar 
marcadas por la tristeza y el deseo de justicia 
frente a los episodios violentos que tuvieron 
como consecuencia el fallecimiento del ser 
querido.
A un ex compañero de la escuela lo 
mataron en un enfrentamiento entre 
bandas. Me hubiese gustado poder ser 
amiga de él. Ahora a veces lo extraño. Es 
raro que ya no esté. Hace poco publiqué 
algo en Face para recordarlo y apoyar 
a la familia y a los amigos, que están 
sufriendo bastante. Convivimos con 
estas cosas todo el tiempo. (entrevista, 
mujer, 15 años)
en una de las imágenes analizadas, 
un adolescente (14 años) publica un foto-
montaje en el que la cara de su hermano está 
superpuesta en transparencia sobre el cielo, 
y señala “Hoy Mi Corazon Solo Piesa En Ti, 
Hoy se Cumplen 1 año De q Ya No Estas 
AK y No Tenes iDea Lo Mucho q Te Extraño 
HermaniTo”. en otra publicación similar, 
un adolescente (15 años) cuenta que con el 
compañero fallecido se sentaban juntos en 
la escuela primaria, que le hubiese gustado 
desarrollar una amistad y que no puede creer 
lo que le ocurrió. las publicaciones tuvieron 
65 y 92 “me gusta”, respectivamente, señal 
del alto grado de aceptación de este tipo de 
recordatorios entre la red de contactos. 
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estos hechos traumáticos suelen ser in-
corporados a la configuración de los perfiles 
de adolescentes de sectores populares margi-
nalizados. incluso también forman parte de 
sus recaudos ante búsquedas sexo-afectivas, 
dado que perciben como traición o falta 
de “aguante” abandonar el duelo por el fa-
llecido y no mencionarlo periódicamente 
en su biografía. en ocasiones, se agrega en 
la portada o en el nombre de perfil un re-
cordatorio (“por siempre Maxi”; “te extraño 
Ranchi”). contactos menos cercanos al fa-
llecido suelen dar expresiones de “me gusta” 
y dejar comentarios como gestos de apoyo 
a los allegados. Además, es usual encontrar 
reivindicaciones y pedidos de justicia por 
adolescentes fallecidos en situaciones no 
esclarecidas (hechos delictivos, “ajustes de 
cuentas”, “gatillo fácil”). 
Hace unos años murió uno de mis 
mejores amigos. El barrio es inseguro, 
pero nos cuidamos entre todos. Cada 
dos por tres la policía nos revisa y a 
veces nos pega porque cree que hicimos 
algo malo solo por ser del barrio, o por 
bronca nomás, no sé. […] A veces com-
partimos cosas en Face sobre él para 
recordarlo y para acompañar a la familia 
y a los amigos que están mal. (entrevista, 
mujer, 16 años)
En estas prácticas confluyen publica-
ciones atravesadas por la amistad, el afecto y 
el duelo, como una nueva forma de transitar 
la muerte de los seres queridos. Facebook 
les provee un espacio donde pueden expre-
sarse y recibir el feedback de otros pares, 
generando una interacción y, en ocasiones, 
la creación de un nuevo vínculo o el re-
forzamiento de uno anterior, que puede 
transformarse de diversas formas. A la vez, 
resulta preciso indagar aún más en este tipo 
de fenómenos para comprender cómo estos 
adolescentes resignifican sus subjetividades 
y los efectos de la violencia que padecen. 
DIScuSIÓN
Dentro de las investigaciones que es-
tudian a estas poblaciones –definidas aquí 
como adolescentes de sectores populares 
marginalizados– se retoman en particular los 
trabajos que analizan la violencia urbana. en 
este sentido, se propone como una contri-
bución específica vincular estos aportes con 
el impacto de las tic y, en especial, con el 
auge de los sitios de redes sociales. De las 
múltiples expresiones de violencia relevadas 
a través de la estrategia metodológica, el 
presente artículo se circunscribe a las explo-
radas en la red social Facebook: amenazas, 
“bondis”, cyberbullying y duelos. 
La revisión bibliográfica que realizan 
Valdivia y González(18) evidencia que las 
amenazas entre jóvenes son frecuentes a 
nivel mundial y que las agresiones relacio-
nales sexo-afectivas ocurren hasta en dos 
tercios de muestras de jóvenes de distintas 
latitudes. como señalan estos investigadores, 
la mayoría de los estudios que abordan esta 
problemática lo hacen con jóvenes universi-
tarios, cuya accesibilidad es mayor dado que 
suelen transitar las mismas instituciones que 
los docentes-investigadores. en este sentido, 
el presente artículo pretende aportar al campo 
la exploración de las modulaciones de las 
agresiones relacionales online entre adoles-
centes de sectores marginalizados.
Buelga y Pons(22) señalan que la fre-
cuencia del cyberbullying entre los jóvenes 
varía, según distintos estudios mundiales, 
entre el 5% y el 34% y tal como sugieren 
los autores, la variabilidad estadística en las 
distintas investigaciones torna dificultosa la 
comparación. esto se debe, en parte, a que 
no existe acuerdo sobre la definición de cy-
berbullying, ni tampoco sobre las variables 
que deben medirse(20,48). En definitiva, aun 
con estas limitaciones, resulta imperioso 
continuar investigando la problemática del 
cyberbullying en Facebook dado que, según 
diversos estudios(24,34), es la plataforma más 
utilizada por las y los adolescentes para rea-
lizar cyberbullying y otras expresiones de 
violencia online. 
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los estudios pioneros sobre expresiones 
de violencia online entre adolescentes se 
desarrollaron en gran medida en europa 
Occidental, ee.UU. y Australia(20,45,46,48,50). 
estas investigaciones han sido las primeras 
en abordar estos fenómenos –en particular, 
el cyberbullying– porque las tic tendieron a 
masificarse en estos países más rápidamente 
que en los demás. No obstante, la biblio-
grafía reciente señala que, aunque los fenó-
menos de violencia digital entre adolescentes 
continúan siendo frecuentes en esas áreas 
geográficas(22,47,48), también se desarrollan 
progresivamente en latinoamérica(23,24). en 
este sentido, dada la escasez de estudios 
empíricos a nivel latinoamericano(23,24), y 
en particular entre adolescentes de sectores 
populares, resulta necesario profundizar las 
investigaciones, a la luz de las características 
específicas de las sociedades y economías 
latinoamericanas.
¿Por qué Facebook, la red icónica del 
“me gusta”, habilita también expresiones de 
violencia? ¿De qué modos las y los adoles-
centes de sectores populares marginalizados 
producen estas expresiones o las resignifican 
en sus contextos específicos? ¿Cuáles son 
las distintas modulaciones que adquieren 
las expresiones de violencia en mujeres y 
varones?
Fraternidad, liderazgo, protección, cohe-
sión grupal y legalidades propias constitu-
yen, así, marcas de un “nosotros juvenil” 
donde eventualmente se incluyen actos 
violentos cuyos significados deben inscri-
birse en el contexto de condiciones socia-
les disponibles. Frente a tal panorama se 
dibujan varias opciones: desoír ciertos 
modos de presentación de la condición 
juvenil; expulsarlos; percibirlos como 
fatalidad; o preguntarnos qué puede verse 
allí más allá de la violencia.(19 p.354)
la pregunta de investigación de este ar-
tículo se construye en la intersección de varias 
discusiones contemporáneas en las ciencias 
sociales. en especial, se retoman los trabajos 
de Auyero et al.(14), quienes describen las 
múltiples formas de violencia copresencial 
que atraviesan los adolescentes de sectores 
socialmente vulnerables del AMBA. estas ex-
presiones pueden observarse, como señalan 
los autores, en los graffitis de las paredes de 
los barrios. De manera análoga, en los muros 
de Facebook son frecuentes las publicaciones 
de recordatorios visuales de las consecuencias 
de la violencia. en línea con Duschatsky(19), lo 
que se propone en este artículo no es simple-
mente catalogar conductas disruptivas, sino 
explorar distintas formas en las que estos ado-
lescentes procuran otorgarle sentidos a sus 
prácticas cotidianas. Queda pendiente para 
futuras investigaciones continuar indagando 
en qué medida las herramientas tecnológicas 
proyectan las prácticas violentas –inscriptas 
en el más amplio campo de los fenómenos 
de violencia urbana– o también aumentan 
las “condiciones sociales disponibles”(19) y 
contribuyen al empoderamiento de las y los 
adolescentes de sectores populares margi-
nalizados para contextualizar, resignificar o 
desplazar los sentidos sociales hegemónicos 
atribuidos a la violencia.
coNcluSIoNES 
este artículo ha indagado, mediante una 
metodología mixta que incluye una etnografía 
digital, las expresiones de violencia que rea-
lizan las y los adolescentes de sectores popu-
lares marginalizados del AMBA en los muros 
de Facebook. De este modo, se evidencia 
que las redes online se encuentran insertas 
en su entramado social, y que este tipo de et-
nografía resulta una herramienta innovadora 
para explorar sus prácticas. la mayoría de las 
interacciones que incluyen violencia se de-
sarrollan de modo offline-online, dado que 
numerosos conflictos comienzan en el plano 
offline (por ejemplo, en el colegio o en una 
plaza) y continúan en la plataforma virtual, o 
viceversa.
en este sentido, se han analizado cuatro 
formas de violencia en la red social Facebook: 
amenazas, “bondis”, cyberbullying y duelos. 
en primer lugar, las expresiones de amenaza, 
descriptas como modo de advertencia de 
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una violencia futura, dan cuenta de ciertas 
tensiones en torno al territorio, el honor, el 
respeto y los vínculos sexo-afectivos. en se-
gundo lugar, los “bondis”, categoría nativa 
que alude a peleas, evidencia no solo un 
continuum de relaciones offline-online, sino 
también la centralidad que ha adquirido el 
plano virtual como nueva arena de enfren-
tamientos. en tercer lugar, el cyberbullying, 
en tanto acciones online agresivas sobre un 
único usuario, enfatiza que el acoso u hos-
tigamiento encuentra en Facebook un canal 
específico para desplegarse. En cuarto lugar, 
las expresiones de duelo que estos adoles-
centes realizan en Facebook representan un 
fenómeno característico de este sector social 
y permiten explorar cómo resignifican las 
distintas dimensiones de la violencia que los 
atraviesan.
las cuatro formas se encuentran aso-
ciadas al “aguante”, fenómeno sociocultural 
cuyos sentidos, en estos casos, refieren a 
“bancar”, “defender” y “resistir”. Una de las 
dinámicas exploratorias advertidas  –y que 
merece ser objeto de futuras investigaciones– 
es la emergencia de prácticas de “aguante” en 
mujeres. estas expresiones implican nuevos 
órdenes de género, aunque éstos aún con-
vivan con la persistencia de masculinidades 
y femineidades tradicionales, que también 
han sido relevadas. Este fenómeno específico 
de sectores populares señala la complejidad 
que posee la cultura del “aguante” en la in-
tersección de la producción de subjetividad 
contemporánea masculina y femenina.
Finalmente, el artículo se pregunta en qué 
medida las expresiones abordadas resultan 
implícitamente funcionales a la red social o, 
por el contrario, permiten reapropiaciones 
significativas de los usuarios. Si se considera 
el “me gusta” como una moneda de cambio 
intrínseca de la red social que fortalece la ad-
hesión al grupo de pares, estas expresiones 
revelan prácticas de ritualización grupal que, 
más allá de ser leídas como violentas, deben 
abordarse de manera contextualizada. Según 
la Real Academia Española, “violento” es 
aquel que “está fuera de su natural estado, 
situación o modo” y aquello “que se ejecuta 
contra el modo regular o fuera de razón y 
justicia”. cabe pensar si las expresiones de 
violencia de estos adolescentes están “por 
fuera” de su “estado, razón y justicia”, o por 
fuera de otro “estado, razón y justicia” que 
aún no termina de integrarlos sino que, en 
numerosas ocasiones, solo los visibiliza con 
el estigma de “violentos”.
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NotAS FINAlES
a. Por AMBA se alude a la ciudad de Buenos Aires 
y al denominado Gran Buenos Aires, que incluye 
los Municipios de Almirante Brown, Avellaneda, 
Berisso, Berazategui, cañuelas, ensenada, escobar, 
esteban echeverría, ezeiza, Florencio Varela, Ge-
neral rodríguez, General San Martín, Hurlingham, 
ituzaingó, José c. Paz, la Matanza, la Plata, lanús, 
lomas de zamora, Malvinas Argentinas, Marcos 
Paz, Merlo y Moreno. Según el instituto Nacional 
de estadística y censos (iNDec), en el AMBA reside 
alrededor de un tercio de la población argentina. 
b. el programa conectar igualdad fue una ini-
ciativa del gobierno nacional argentino desde 
2010 y consistió en entregar una netbook en co-
modato a cada alumno y docente de escuelas pú-
blicas secundarias del país. en el marco de esta 
política, algunos municipios del AMBA imple-
mentaron centros de inclusión digital en los cuales 
los jóvenes podían acceder al uso gratuito de com-
putadoras con acceso a internet, y contar con la 
orientación de técnicos y facilitadores docentes.
c. el Plan Fines fue una iniciativa del gobierno 
nacional argentino desde 2008 y consistió en la 
posibilidad de que adultos que no habían podido 
terminar el colegio secundario pudieran hacerlo 
en una modalidad de cursada más flexible(31,32).
d. Por “bardeos” la población de estudio construye 
el significado de “generar conflictos” u “hostigar 
a otros”, y por “pararse de manos” construye el 
significado de “defenderse o mostrarse sin miedo 
ante una eventual pelea”.
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e. Por “arrugar” la población de estudio construye 
el signifi cado de “carecer de aguante”. 
f. Algunas de las bandas de cumbia que aparecen 
mencionadas en publicaciones de Facebook de 
los adolescentes de la muestra son: Alto faso, 
Corre guachín, El borracho, El punga, Entre rejas, 
Flashito Tumbero, Flor de Piedra, Jala jala, La 
mafi a, La rama, La tiza, La yerba del mono, Mala 
fama, Pala ancha, Pibes Chorros, Prende la vela, 
Sobredosis, Supermerka2, Tinta roja, Una de kal, 
Vagancia y Yerba Brava.
g. Se aclara que la perspectiva de género aquí se 
aborda, principalmente, a partir de los conceptos 
“sistema sexo-género”(41), que refi ere al conjunto 
de disposiciones por el que una sociedad trans-
forma la sexualidad biológica en productos de la 
actividad humana, y de “performatividad”(39), que 
alude a que el sexo es una construcción tan cultural 
como el género y que la performance de género 
está atravesada por una matriz heteronormativa. 
